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Capítulo 1

 Sobre Mí

1.  Me gusta el sarcasmo. Y admiro a las personas que tienen esa agilidad
de palabras y que son rápidas en sus pensamientos.

2.  A pesar de vivir en Panamá, nací en Líbano, Beirut. Nos mudamos por
la guerra cuando mis padres notaron que comenzamos a vivir más
escondidos en el sótano con todos los otros inquilinos del edificio que en
nuestro propio apartamento. Los bombardeos repentinos y el peligro, eran
ya insoportables. Y es ahí, en esa decisión, que el destino cambió.

3.  Dios decidió extenderme la vida un poco más cuando tenía 6 años.
Vivía todavía en Líbano y había guerra. Caí de espalda de un tercer piso.
Abajo, en vez de suelo, había un aglomerado de piedras grandes. Nadie
sabe cómo pero quede enganchada y desmayada de un hierro que
sobresalía de la pared. Ni ese día ni otro pudimos ir al hospital. Habían
derribado dos helicópteros y era peligroso salir del pueblo.

4.  Desde que nací, nunca comí ni queso ni leche. Mi mamá en su afán de
que “fuera una niña normal” me disfrazaba el queso en las comidas. En
las salsas de tomate derretía un poco de queso. En los licuados ponía algo
de leche. Nunca pudo engañarme. Siempre terminaba yo diciéndole lo
mismo, mientras dejaba de comer: “Esto tiene un sabor extraño.
Diferente. No me gusta”. Inexplicablemente, me produce arcadas.

5.  Soy inmune a la mirada de la mesera cuando ordeno una pizza sin
queso. Una vez deseaba comer quesadilla y pedí, en un restaurante, que
me hicieran una quesadilla sin queso. El mesero, asombrado y silencioso,
apuntó el pedido y fue a entregar la orden. El cocinero salió rápido, no sé
si, por la sorpresa o la molestia. 

– Señorita, siento comunicarle que no le puedo hacer       una quesadilla
sin queso porque ya no sería quesadilla – me dijo tajante.

– Pero es que tengo antojos. No como queso y quiero comer quesadilla –
supliqué.

– No… ya se lo expliqué – repitió decisivo – No sería quesadilla.

Ese día, me quedé con las ganas de comer quesadilla sin queso.

Otro día, y para evitar que me pusieran queso disfrazado en los platos (a
veces, a las pastas le ponen un poco de queso parmesano, o a las
ensaladas, etc.), en un crucero con David se me ocurrió decir que era
alérgica a la lactosa. Según mi análisis, así me ahorraba las



equivocaciones en mi plato. ¡¡Error!!

Tenía al supervisor de la cocina y a los meseros vigilándome. David recibía
los mejores dulces y los mejores panes. Yo no podía probarlos, me
advertía el supervisor, “porque tienen un poco de leche”.

Mis panes eran secos y mi postre fue el mismo los cinco días del crucero.
David se reía divertido pero pedía un postre extra para que yo pudiera
probarlo en el cuarto.

6.  Me encanta leer novelas de misterio. Agatha Christie y Ruth Rendell
son mis favoritas. Sir Arthur Conan Doyle, el creador del personaje de
Sherlock Holmes, también. En mi juventud traté de conseguir la colección
completa de estos escritores. Hoy en día me faltan poco libros pero
tampoco tengo el tiempo de antes, ahora tengo la cabeza entretenida en
otras cosas. Mis prioridades han cambiado.

7.  Me gustan mucho los zapatos de plataformas. Creo que es porque soy
muy pequeña de estatura. Eso antes me preocupada. Extrañamente en
mis oraciones le pedía a Dios que mientras dormía me concediera el
milagro de hacerme crecer un poco: Ser más alta. Nunca me hizo caso.
Creo que cuando yo oraba… Él miraba a otro lado.

8.  Me gustan los viajes astrales. El que ha estudiado metafísica o alguna
denominación parecida me entenderá. Sólo he realizado dos viajes
astrales que yo recuerde. Me gustaría volverlo a vivir. Pero tengo que
reconocer que muchas cosas han cambiado.

9.  La vida la considero demasiado corta para casarse o ser soltero, para
tener hijos o no tenerlos, vivir en un país o en otro. Si pudiera pedir algo
es una vida con 10 vidas dentro de ellas. Me intriga pensar en cómo
hubiese sido mi vida en diferentes escenarios. Curiosidad, sería la palabra
correcta.

10. He descubierto que me gusta cocinar. Más que todo para mi familia.
Soy de comer de forma sencilla. Cuando hay mucha comida, como un
buffet, suelo comer solo dos o tres cosas solamente. Las ensaladas las
prefiero tradicionales (lechuga, tomate, pepino, ají, repollo) y aderezo
simples como vinagre balsámico o limón, aceite de oliva y sal. Nunca he
cocinado nada en una olla express y nunca creo que lo haré. Le tengo
miedo.
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